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The relationship between cultural heritage and 
media has undergone a transformation with 
the incursion of digital resources. This work 
studies this relationship based on a couple of 
theoretical explanations. The first one deals 
with the concept of network society 
established by Manuel Castells and, the other, 
examines the process of mediatization outlined 
by Stig Hjarvard. To approach this 
phenomenon deductively, we analyze the 
characteristics of the digital library of the 
National Institute of Anthropology and History 
and the resignification of cultural heritage 
from a digital perspective. 
RESUMEN 
La relación entre patrimonio cultural y medios 
de comunicación ha tenido una transformación 
con la incursión de los recursos digitales. Este 
trabajo comprende esta relación a partir de 
las siguientes explicaciones teóricas. La 
primera de ellas con el concepto de sociedad 
red establecido por Manuel Castells y, por 
otro lado, el proceso de mediatización que 
delinea Stig Hjarvard. Para acercarnos de 
forma deductiva a este fenómeno, se analizan 
las características de la biblioteca digital del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia y 
la resignificación del patrimonio cultural desde 
el plano digital. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El 19 de noviembre de 2018 el entonces presidente electo de México, Andrés Manuel 
López Obrador, en compañía de parte de su gabinete, signó la creación de la Coordinación 
Nacional de Memoria Histórica y Cultural de México. Un proyecto que, en términos generales, 
busca rescatar los documentos más importantes de la historia nacional y difundirlos a través de 
plataformas digitales. Este proyecto se suma a una serie de esfuerzos del Estado por preservar 
y divulgar el patrimonio histórico y cultural haciendo uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación. Como ejemplo de este tipo de proyectos, podemos nombrar la Biblioteca 
Digital del Bicentenario1, Biblioteca Virtual de México2 y la Biblioteca Digital Mexicana3, entre 
otras. En todos estos espacios virtuales se busca exponer los documentos que poseen un valor 
significativo para la historia nacional.  
Ante esta vorágine de espacios de difusión del patrimonio histórico y cultural en el plano 
digital, valdría la pena observar de forma detenida el papel político y comunicacional que 
contienen estos proyectos. Además de preguntarnos por el impacto de los medios digitales en la 
conceptualización del patrimonio y sus posibles transformaciones y resignificaciones. Bajo el 
paradigma de la sociedad red, es imposible disociar elementos como el patrimonio cultural y la 
memoria histórica, términos imprescindibles en la conformación de la nación, del plano mediático 
y tecnológico. Este trabajo pretende describir algunas líneas primarias que respondan al 
siguiente cuestionamiento ¿Cuáles son las transformaciones provocadas por los medios y las 
tecnologías de la comunicación en el patrimonio histórico y cultural? Sería una osadía responder 
a todos los supuestos que plantea esta pregunta pues las características del fenómeno implican 
considerar la inclusión de elementos y casos internacionales. Sin embargo, reconociendo las 
limitaciones de este ensayo, nos proponemos revisar el panorama nacional a partir del análisis 
de la Mediateca del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH)4, proyecto digital de 
difusión del patrimonio y la memoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
una de las instituciones públicas con mayor raigambre en el estudio, salvaguarda y divulgación 
del patrimonio en México.  
En resumidas cuentas, este trabajo pretende revisar los contenidos mediáticos generados 
por el INAH, específicamente la Mediateca, para evaluar el impacto y los cambios simbólicos 
del patrimonio cultural a partir del enmarcado conceptual emanado de la teoría de la 
comunicación y la sociedad red del autor Manuel Castells (1999) y, por otro lado, la aplicación 
de la teoría de la mediatización de Hjarvard (2008) llevada al campo del patrimonio cultural. 
                                                
1 Accesible desde: https://inehrm.gob.mx/es/inehrm/Biblioteca_Bicentenario 
2 Accesible desde: https://bibliotecavirtualdemexico.cultura.gob.mx/ 
3 Accesible desde: http://bdmx.mx/ 
4 Accesible desde: https://mediateca.inah.gob.mx/ 
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Bajo el cobijo de estos dos conceptos, es que intentaremos problematizar el fenómeno de las 
bibliotecas digitales, especialmente el caso de la Mediateca del INAH, con la finalidad de 
entrever su dimensión comunicativa y el impacto de las tecnologías de la información que 
integran las bibliotecas en la resignificación del patrimonio cultural. 
2. INAH: BREVE HISTORIA POLÍTICA Y CULTURAL 
La creación del Instituto Nacional de Antropología e Historia forma parte de varias de 
las instituciones culturales que fueron consecuencia de la Revolución Mexicana. Como tal, la 
institucionalización de la educación y la cultura fue un proceso central en los primeros gobiernos 
postrevolucionarios. Preceden al INAH en este periodo, el Departamento de Monumentos 
Artísticos, Arqueológicos e Históricos direccionado por la SEP en 1930. Se suma también en 
1934 la creación del Fondo de Cultura Económica y el Departamento de Bellas Artes.  
 Será en 1939, durante el periodo de gobierno del Gral. Lázaro Cárdenas, que inicie 
actividades el INAH a cargo de su primer director Alfonso Caso. El instituto fue la primera 
dependencia pública “en la que se materializaron y conjugaron lo que hoy denominamos una 
política cultural de Estado, un marco legal específico y una institución cultural especializada, de 
escala nacional, para valorar nuestras raíces y convertirlas en fundamento de identidad propia” 
(Yáñez, 2006, p. 51). Su raigambre revolucionaria transmitió los valores del nacionalismo e 
identidad dentro de las tareas de rescate, conservación e investigación del patrimonio. Al 
integrarse como un organismo de la Secretaría de Educación Pública, el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia jugó, desde entonces, un papel central en la conformación de la 
educación pública, la cultura popular y la identidad nacional.  
 Desde la propuesta de este trabajo no debemos obviar las características generales del 
concepto institucional que representa el INAH. Para ello retomamos la idea de Thompson (1998) 
al comprender la institución como “un conjunto de reglas, recursos y relaciones con cierto grado 
de persistencia en el tiempo y cierta extensión en el espacio, unidas por el propósito de 
alcanzar ciertos objetivos” (p. 28). Los objetivos del INAH han significado buena parte de la 
protección del patrimonio cultural nacional y la investigación especializada en materia 
arqueológica, histórica y antropológica. La necesidad de comunicar los resultados de estas 
investigaciones y las acciones particulares que realizaba el instituto conllevó a la creación del 
Departamento de Promoción y Difusión en 1956, que tomamos con el antecedente interno del 
área de comunicación. Como cualquier otra dependencia pública, el INAH ha sufrido diversas 
transformaciones a lo largo de más de 70 años. Pese a ello, sigue ocupando un lugar primordial 
como una de las instituciones culturales de mayor trascendencia nacional. 
 Con el objetivo de seguir poniendo al alcance de los ciudadanos nacionales e 
internacionales el patrimonio cultural de México, en la actualidad el instituto cuenta con una 
Coordinación Nacional de Difusión encargada de establecer los lineamientos, proyectos y 
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contenidos que dan cuenta de los trabajos de investigación y de las colecciones a su resguardo. 
En abril de 2018 esta Coordinación presentó la Mediateca del INAH, una plataforma digital 
que reúne todas las colecciones de la dependencia contabilizando más de medio millón de 
objetos y documentos. Este esfuerzo no es el primero en lo que refiere la producción de 
contenidos mediáticos por parte del instituto, podríamos nombrar la serie de documentales y 
capsulas informativas realizadas desde la década de los setenta y las grabaciones de audio de 
música tradicional producto del rescate fonográfico. Desde 2007 se diseñó el canal de YouTube 
INAHTV5 con la intención de dar “a conocer las actividades del instituto en materia de 
investigación, protección y difusión del patrimonio prehistórico, arqueológico, antropológico, 
histórico y paleontológico de México” (INAH, 2007). En su conjunto, estos diferentes canales y 
plataformas constituyen la instauración mediática dentro de la organización del INAH. En estos 
términos podemos observar como la institución fue gradualmente ingresando a un proceso de 
mediatización. Por el momento, analizaremos a detalle el papel y alcance de la Mediateca del 
INAH como una respuesta el contexto digital y como un espacio de interacción con la sociedad 
red, que de una u otra forma trastoca el significado del patrimonio cultural. 
2.1. Mediateca INAH: la incursión en la sociedad red 
Resulta indiscutible el valor de la producción académica y de la investigación generada 
por el Instituto Nacional de Antropología e Historia. Por otra parte, su labor de coordinación de 
varios de los museos nacionales y los sitios arqueológicos del país, deja de manifiesto la posición 
que ocupa el INAH como actor clave del patrimonio cultural en México. Con todo ello, los 
espacios museísticos y la producción científica deben ser acompañados de plataformas de 
comunicación y difusión del patrimonio en busca de la adaptación a las nuevas formas de 
interacción de la sociedad red (Castells,1999).  
 La transformación de los medios de comunicación en la segunda mitad del siglo XX, 
específicamente su pasa de la condición unidireccional a la multidireccional, ha obligado a 
dependencias como el INAH a integrar sus tareas de difusión y comunicación en el ámbito 
digital. Espacios como la Mediateca, están sustentados en las herramientas que brindan las 
tecnologías de la información y la comunicación, factores clave para comprender el entramado 
de la sociedad red. Este concepto se enmarca, según Castells (1999), en el paradigma del 
informacionalismo que debe ser entendido como un “nuevo modo de desarrollo informacional, 
donde la fuente de la productividad estriba en la tecnología de la generación del conocimiento, 
el procesamiento de la información y la comunicación de símbolos” (p. 43). La comprensión de la 
sociedad red supone la observación de las estructuras comunicativas de la vida social como 
redes. En ella prima la unidad y la interacción a base de nodos y flujos de mensajes e 
                                                
5 Accesible desde: https://www.youtube.com/user/INAHTV. 
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información. Esta propuesta observa la participación de actores sociales en un complejo sistema 
de comunicación basado en la flexibilidad, adaptabilidad y la capacidad de 
autoreconfiguración. De esta manera, las diferentes dependencias públicas estatales se ven 
inmersas en un nuevo ecosistema mediático que trastoca no sólo la producción de los medios sino 
la forma de construir e interpretar símbolos desde las redes.  
La adaptación de actores como el INAH a este modelo informacional se da de manera 
gradual en una institución anquilosada a prácticas que aún transcurren en el camino a la 
modernidad, o como bien lo define Martín Barbero (1987), a la tardomodernidad gestada en 
Latinoamérica. Sin embargo, la implementación de la Mediateca o el canal de Youtube INAHTV 
concretan los esfuerzos de la institución por adecuar sus labores y contenidos a las formas 
contemporáneas de transmisión de la información. Este par de medios referidos, en especial la 
Mediateca, se adecuan a lo que Thompson (1988) explica como “la creación de nuevas formas 
de acción e interacción en la sociedad, nuevos tipos de relaciones sociales y nuevas maneras de 
relacionarse con los otros y uno mismo” (p. 17).  
3. BIBLIOTECAS DIGITALES Y ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO 
Para ahondar en las características de interacción y comunicación de la Mediateca del 
INAH, resulta imprescindible colocar en un contexto internacional y nacional. Esta comparación 
va más allá de una relación descriptiva con casos que podría parecer homólogos, se trata, como 
ya lo veremos más adelante, de una de las enunciaciones principales de la teoría de la 
mediatización de Stig Hjarvard (2008), la cual consiste en diferenciar los procesos de 
mediatización en un contexto global desde lo que denomina una Nueva Geografía Social.  
Para ello valdría la pena considerar el caso de la Mediateca del INAH dentro del 
fenómeno de las bibliotecas digitales a nivel local e internacional. Estos espacios virtuales que 
también son nombrados como repositorios digitales o archivos digitales, bien pueden ser 
catalogados como plataformas de comunicación científica y cultural. La definición de biblioteca 
digital resulta de todo un debate que hasta la fecha es continua construyéndose, su similitud con 
otros términos como: biblioteca electrónica o biblioteca virtual ha provocado el uso 
indiscriminado del concepto en múltiples casos. Por ejemplo, Noguez-Ortiz define que “la 
biblioteca digital es una organización que les agrega valor a los recursos de información digital 
y vale por la preservación de las colecciones al tiempo que les garantiza acceso” (2010, p. 
100). De forma comparativa José Texier diseña las siguientes definiciones:  
Una biblioteca electrónica estaría formada por objetos físicos que necesitan de medios 
electrónicos para el acceso a la información contenida en los mismos. La biblioteca virtual 
sería aquella que hace uso de la realidad virtual para mostrar una interfaz y emular un 
ambiente que sitúe al usuario dentro de una biblioteca tradicional. Y la biblioteca digital 
consistiría en un conjunto de materiales y servicios almacenados, procesados y accedidos 
en un repositorio de colecciones y contenidos digitalizados, almacenados en diferentes 
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formatos electrónicos, procesados y accedidos mediante la utilización de herramientas y 
redes de comunicación digitales (Texier, 2013, p. 3). 
Una de las áreas de estudio que de manera emergente ha puntualizado la observación 
de las bibliotecas digitales son las Humanidades Digitales (HD). El proceso de digitalización y 
diseño de los datos resguardados en estos sitios son analizados en relación con elementos como: 
patrimonio cultural, identidad y memoria. Para las HD resulta central comprender la formación 
de bibliotecas digitales con el fin de construir: 
[…] metodologías que permitan generar representaciones y los conocimientos derivados 
de estos datos, además de incrementar la comprensión de las culturas del pasado y las 
culturas actuales o emergentes, también podría jugar un papel importante para el 
desarrollo de comunidades y regiones (Vinck, 2013, p. 68).  
Más que tomar las perspectivas teóricas y metodológicas de las HD, integro su 
acercamiento para ampliar las preguntas de investigación que se le están haciendo a las 
bibliotecas digitales desde otras esferas académicas. El cuestionamiento y problematización de 
las mismas, conlleva a interrogar su función por encima de las tareas obvias de resguardo y 
organización documental.  
Las bibliotecas digitales especializadas en el rubro del patrimonio cultural se han 
establecido como sistemas de información y comunicación de relevancia a nivel internacional. 
Como ejemplo tomemos un par de casos, la selección de los mismos responde a la necesidad de 
ubicar las tareas de la Mediateca en paralelo a los procesos de digitalización del patrimonio 
cultural en diferentes entornos, por ejemplo: Europa y Sudamérica. 
El primero es Europeana6. Esta platorma digital se diseñó bajo el cobijo financiero y la 
dirección de la Comunidad Europea. El proyecto de esta biblioteca surge en el contexto de la 
Agenda de Lisboa en el 2000, acontecimiento ruptura en el que la Comunidad Europea sienta 
las bases para el desarrollo de la economía del conocimiento. En términos generales la Agenda 
de Lisboa: 
[…] trata de convertir a Europa en la mayor economía mundial del conocimiento en lo 
que falta hasta 2010, con el fin de aumentar la productividad y la competitividad de 
manera que aseguren el progreso en el Estado del Bienestar, la cohesión y la 
sostenibilidad los otros grandes objetivos prioritarios de la UE (Clavero, 2005, p. 169). 
Integrada a una idea de competitividad basada en el conocimiento, Europeana sale a la 
luz teniendo como objetivo principal la preservación digital del patrimonio cultural europeo. En 
la actualidad la biblioteca cuenta como más de 50 millones de documentos. Una lectura 
paralela nos invita a observar la creación de Europeana desde una perspectiva de dialoga con 
la identidad; la diversificación de colecciones digitales con patrimonio cultural e histórico de 
                                                
6 Accesible desde: https://www.europeana.eu/portal/es. 
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todos los integrantes de la Comunidad Europea fortalece la idea de un patrimonio común y 
compartido.  
El otro caso que considero importante exponer es el de portal Memoria Chilena 7, una de 
las bibliotecas digitales de memoria y patrimonio cultural con mayor trayectoria en América 
Latina, cuyo inicio data del 2003. Teniendo como respaldo a la Biblioteca Nacional de Chile8 y 
la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, este proyecto tiene como objetivo “reunir, 
compartir y atesorar la gran historia colectiva y las pequeñas aventuras individuales que 
conforman nuestra identidad como país” (Memoria Chilena, s.f.). Además de elaborar 
colecciones digitales de documentos históricos y patrimonio cultural, Memoria Chilena se ha 
convertido en un medio donde se disputa la memoria política del país andino debido a la 
inclusión de elementos y objetos relacionados con el periodo de gobierno del presidente 
Salvador Allende y la dictadura de Augusto Pinochet. Este tipo de temáticas integradas a la 
biblioteca digital abre el abanico de posibilidades de narrar un pasado común desde 
acontecimientos críticos y hasta violentos. Recuperar un pasado especialmente difícil como el 
chileno, resignifica el papel que juegan las bibliotecas digitales no sólo como mero sistemas de 
acceso a la información sino como medios y lugares de memoria histórica. La investigación de 
Rodríguez (2004) refiere que Memoria Chilena: 
[…] apareció bajo el signo de lo superabundante y lo apologético a las TIC en los 
medios de comunicación. En la prensa escrita se destacó el proyecto como un portal, una 
biblioteca virtual sobre historia y literatura de Chile, como una de las actividades para 
conmemorar el bicentenario del país, como una entrada a lo grande en la cibernética, 
como un aporte al desarrollo educacional del país, como un proyecto que se actualiza 
constantemente y que permite la consulta instantánea y en lugares remotos. Los usuarios 
fueron definidos como estudiantes, chilenos olvidadizos, chilenos que viven en el 
extranjero e investigadores (p. 63). 
De esta aportación realizada por Rodríguez podemos destacar dos elementos que serán 
reiterativos en las bibliotecas digitales de temática histórica; el primero de ellos corresponde a 
su inserción dentro de las herramientas brindadas por las tecnologías de la información y el otro 
elemento confiere peso al contexto de conmemoración en el que surgen este tipo de proyectos. 
El trabajo de Rodríguez (2004) es un caso particular debido a que es uno de las pocas 
investigaciones que desde una perspectiva comunicativa han observado las bibliotecas digitales 
de temática histórica en Latinoamérica. Asumiendo esta posición, Rodríguez prefigura a la 
biblioteca digital Memoria Chilena como un proyecto de reproducción digital de bienes 
simbólicos. Durante el periodo de estudio comprendido por Rodríguez, el portal Memoria 
Chilena “estaba compuesta por 387 libros, 4.249 imágenes, 857 fragmentos de obras, 721 
artículos de diarios y revistas, 38.926 recortes de prensa sobre crítica literaria y 6 archivos 
                                                
7 Accesible desde: http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-channel.html. 
8 Accesible desde: https://www.bibliotecanacional.gob.cl/sitio/. 
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sonoros” (p. 51). Esra diversidad temática y de formato que integran el portal materializa la 
dimensión cuantitativa del proyecto; sin embargo, resulta interesante la aproximación cualitativa 
de la autora a la construcción del acervo y al proceso de significación de los bienes simbólicos 
digitalizados. 
4. LA MEDIATECA EN EL CONTEXTO DE LAS BIBLIOTECAS DIGITALES MEXICANAS 
Aunque no se tiene hasta el momento un dato exacto que nos permita conocer el número 
de bibliotecas digitales de temática histórica en México (véase tabla 1), uno los apuntes 
pertinentes que podemos resaltar es que el desarrollo de estas bibliotecas especializadas 
comienza en 2010. Si comparamos el total de bibliotecas digitales con el registro de 7.436 
bibliotecas públicas nacionales proporcionado por la Dirección Nacional de Bibliotecas9 
estaremos ante una relación asimétrica; sin embargo, la emergencia de las bibliotecas digitales 
como fenómeno de investigación no desmerece la observación de las prácticas de construcción 
de la memoria y la oportunidad de reconocer en estos medios una de las actuales formas de 
comunicar y narrar digitalmente el pasado.  
Entre las principales características generales de las bibliotecas digitales nacionales con 
temática histórica en México podemos referir: la formación de un sitio web que concede un 
espacio central al acervo digital, pero que también es integrado por herramientas de 
búsquedas y secciones que presentan los objetivos generales del proyecto y las políticas de 
digitalización y difusión. Otra de las características es la convivencia de varios formatos 
digitales dentro de la biblioteca: texto, audio y  video. 
Nombre Sitio web Temática 
Biblioteca Digital Mexicana http://bdmx.mx/presentacion/  Historia general de México 
Biblioteca del Bicentenario http://www.bicentenario.gob.mx/  Independencia y Revolución 
Mediateca INAH https://mediateca.inah.gob.mx/islan
dora_74/repositorio_mediateca  
Historia general del 
patrimonio cultural mexicano 
Archivos de la Represión https://archivosdelarepresion.org  Guerra sucia y desaparición 
forzada en los 70´s 
Biblioteca Virtual de letras 
mexicana 
http://www.letrasmexicanas.mx  Historia de la literatura 
mexicana 
                                                
9 Accesible desde: https://dgb.cultura.gob.mx/. 
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Mexicana https://mexicana.cultura.gob.mx/es  Historia general del 
patrimonio cultural mexicano 





Historia de la medicina 
tradicional mexicana 




Historia de las revoluciones 
en México 
Biblioteca Virtual de México https://bibliotecavirtualdemexico.cult
ura.gob.mx  
Historia general de México 
México 1968. Archivo 
Histórico de la UNAM 
http://www.ahunam.unam.mx/68/ind
ex.html  







Historia prehispánica y 
lenguas indígenas 
Tabla 1. Bibliotecas Digitales de temática histórica en México. 
 
En el caso que nos compete, la Mediateca del INAH cuenta con 26 colecciones digitales, 
entre las que destacan: Códices, Pintura, Escultura, Objetos históricos, Música y Mapas que 
abarcan desde el periodo prehispánico hasta la época contemporánea. De los más de 500 mil 
objetos organizados, la fotografía es el formato que mayor cantidad de elementos tiene, con 
cerca de 40 mil objetos. Ante esta diversidad de categorías ¿Cómo imaginar la coexistencia de 
las grandes obras del muralismo mexicano con códices prehispánicos y fragmentos audiovisuales 
de la Cineteca? ¿Cómo se posibilita la convergencia de formatos en la Mediateca? La respuesta 
a estas interrogantes se puede hallar en las características revolucionarias que atribuía Manuel 
Castells a las tecnologías de información, entre ellas la capacidad de penetración, lógica de 
interconexión, flexibilidad y la convergencia entre tecnologías y formatos (1999). 
Debido a la cantidad de objetos digitales y a la organización de las colecciones por el 
formato de origen, no sobresale un hecho o personaje histórico en especial. Esto no significa que 
la biblioteca digital no otorgue una narración histórica nacional de México; lo que resulta de la 
diversidad de sus colecciones, desde mi punto de vista, es la suposición de una riqueza 
patrimonial y cultural que prima en la comunidad imaginada, para volver a hacer referencia 
del término de Benedict Anderson (1993).  
 En este punto valdría la pena preguntarnos si el sitio de la Mediateca expone solamente 
los objetivos comunicacionales del Instituto Nacional de Antropología e Historia o podemos 
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extrapolar sus contenidos a un campo donde, desde los conceptos de patrimonio y memoria 
histórica, podamos discutir la identidad nacional. Para tratar de remediar este cuestionamiento 
considero que es relevante volver a la historia del INAH como institución política y cultural. Su 
peso en las decisiones que tienen relación con el patrimonio y la memoria nacional es un factor 
para considerarla como uno de los actores centrales en la producción de discursos y símbolos 
culturales en México. Desde el presente habría que agregar que el INAH no es la entidad única 
que define la circunstancias del patrimonio, la llegada de nuevos actores en el plano público 
como el extinto CONACULTA, hoy Secretaría de Cultura Federal10 y en plano privado el 
surgimiento de fundaciones, museos y organizaciones estimulan la pluralidad del espacio 
cultural. Con todo ello, las facultades legales y administrativas del INAH lo siguen sosteniendo 
como actor fundamental, por lo que, cualquiera de sus proyectos y producciones en el plano de 
la información y la comunicación adquieren cualidades que rebasan los objetivos del instituto 
para colocarse en el plano nacional. Sumado a ello y volviendo a la organización de la 
Mediateca, las colecciones que integran esta biblioteca digital devienen no sólo de la 
participación del Instituto y de los objetos y museos que resguarda, se agregan también otras 
entidades públicas del nivel municipal, estatal y federal con acervos propios que facilitan para 
su digitalización y exposición, por ejemplo: el Archivo Municipal de Taxco o el Archivo 
Parroquial de la Inmaculada Concepción de Tepecoacuilco. La Mediateca articula las 
colecciones patrimoniales de diferentes dependencias, como museos, archivos o bibliotecas, en 
un espacio digital. Esta acción que posibilita medir el alcance que en materia cultural tiene el 
instituto y que se traduce en la coordinación de las políticas culturales a nivel nacional.  
Al igual que en Europeana, el proyecto de la Mediateca mantiene un claro acercamiento 
a las tecnologías de la comunicación como vehículos de valor en la difusión de la información, ya 
que uno de sus objetivos es “fomentar la transferencia de conocimiento mediante herramientas 
innovadoras que estimulan la colaboración entre profesionales y entre la sociedad en general” 
(Mediateca). Habría que entender que este objetivo de la Mediateca no es un argumento 
aislado de una dependencia como el INAH, sino que se integra a una política de estado que 
busca posicionar una agenda pública digital. Tal es así que durante el sexenio pasado de 
formalizó la creación de la Agenda Digital de Cultura con la intención de ampliar los 
programas y contenidos culturales en el escenario virtual: 
[…] busca potenciar la creación, investigación, difusión y preservación de todas las 
expresiones culturales de México a través de las herramientas digitales. Además, sirve 
de referente para que las diferentes instancias culturales del país puedan organizar sus 
planes de trabajo en relación a las nuevas tecnologías, con una visión integral, 
sustentable y de futuro (s.f.)11. 
                                                
10 Accesible desde: https://www.gob.mx/cultura 
11 Accesible desde: http://agendadigital.cultura.gob.mx/. 
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La lectura que podemos hacer de esta Agenda, a la luz del concepto de la sociedad red 
de Castells, es que este espacio intangible se codifica como un nodo central en el que se 
materializan digitalmente los programas y políticas culturales del estado, pero donde también 
se generan nuevos nodos que utilizan las tecnologías para reutilizar y resignifcar el patrimonio 
cultural digital a través de la creatividad.  
Trayendo de vuelta a Castells (1999), esta creatividad ponderada por la Agenda 
Digital de la Cultura en sus diferentes proyectos como la Mediateca, nos acerca a la 
comprender la transformación del trabajo y su valor en la sociedad red. Una de las 
características que define a la sociedad red desde el ámbito económico y laboral es la nueva 
división del trabajo: autoprogramable, referido a la capacidad de recombinar factores de 
producción de forma innovadora, y genérico, aquella labor que poco a poco ha ido 
sustituyendo a las personas por máquinas. Aunque pareciera distante el campo del patrimonio 
cultural y artístico de las habilidades digitales, la innovación y la creatividad son elementos 
disruptivos que trastocan el campo mediante la creación de nuevos lenguajes digitales.  
 En resumen, la observación de la Mediateca del INAH, bajo el contexto y características 
de la sociedad red, posibilita el acercamiento a este tipo de objetos desde la mirada de los 
estudios de comunicación, además de complejizar la biblioteca digital más allá del artilugio 
virtual que almacena información para encararlo como un nodo en el que concurren diferentes 
contenidos culturales y en el que conviven con la creatividad y la innovación. A la par de ello, 
reconocer la historia institucional del INAH pone sobre la mesa el carácter político de la 
dependencia pública y su papel central en la elaboración de políticas culturales a nivel 
nacional. Este par de elementos, la inserción en la sociedad red y la centralidad política de la 
institución, sirve de marco para pensar cuál ha sido el proceso de mediatización del patrimonio 
cultural en México. 
5. MEDIATIZACIÓN DEL PATRIMONIO CULTURAL E HISTÓRICO  
La relación entre patrimonio y comunicación no es un abordaje reciente. Desde la 
fundación del INAH como institución que tiene como objetivo salvaguardar el patrimonio cultural, 
se han establecido diferentes caminos de interacción con los medios comunicación como espacios 
de difusión y divulgación de patrimonio cultural e histórico. Antes de continuar con los apuntes 
de la Mediateca y el proceso de digitalización, valdría la pena referir dos conceptos básicos 
para el análisis de este tema: patrimonio cultural y mediatización. Ambos contienen varios 
significados y abordajes, sin embargo, tomaremos, para el caso de patrimonio cultural, la 
definición propuesta por UNESCO (2014) que refiere:  
El patrimonio cultural en su más amplio sentido es a la vez un producto y un proceso que 
suministra a las sociedades un caudal de recursos que se heredan del pasado, se crean 
en el presente y se transmiten a las generaciones futuras para su beneficio. Es importante 
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reconocer que abarca no sólo el patrimonio material, sino también el patrimonio natural 
e inmaterial (p. 132). 
En lo que respecta a mediatización tomaremos el modelo explicativo diseñado por el ya 
mencionado Stig Hjarvard (2008), el cual sintetiza la omnipresencia de los medios de 
comunicación en la era moderna, modificando internamente a las instituciones y las relaciones 
entre estas. El término mediatización no solo expone las condiciones de las instituciones y su 
relación incondicional a los medios de comunicación, atiende también a la adjetivación del 
cambio social observado de manera particular en las relaciones personales (face-to-face). La 
aplicación del concepto se aproxima situaciones relativas macro y micro; desde instituciones 
como la esfera política hasta las relaciones intrapersonales de la familia. Hjarvard reitera que 
la teoría de la mediatización responde a un contexto específico, y que su aplicación empírica 
corresponderá a las particularidades de las diferentes sociedades contemporáneas. Dichas 
condiciones están acentuadas por la creciente independencia institucional de los medios y una 
diferenciación y división gradual del trabajo, características esenciales de la llamada sociedad 
moderna.  
De ambos conceptos, patrimonio y mediatización, podemos concluir su carácter 
enteramente dinámico, a pesar de que el patrimonio es un producto del pasado las 
intervenciones y significaciones del mismo están en constante cambio. La mediatización, referida 
también como proceso, se interna de manera gradual en los diferentes campos de las 
sociedades contemporáneas a partir de su contexto simbólico y material, por lo que enunciar la 
mediatización del patrimonio significa observar y analizar un proceso inacabado y en 
movimiento. Aunque la relación entre patrimonio y el espacio digital se ha profundizado desde 
un nivel teórico (Carreras, 2005; Colorado, 2010), aún queda pendiente la producción de 
estudios que aborden a nivel empírico las problemáticas alrededor del patrimonio cultural 
digitalizado.  
Uno de los campos de estudio que ha integrado diseños cauntitativos y cualitativos de 
investigación del patrimonio cultural digitalizado es el de la Comunicación.  En esta discplina 
científica es primordial construir el hecho comunicativo como objeto de estudio, es decir 
visibilizar tanto al emisor, qué en este caso son las instituciones públicas, como a los posibles 
receptores que se encuentran en los usuarios de la biblioteca digital. El contenido o mensaje ha 
sido intervenido mediante un proceso de digitalización sin minar su materialidad, pero 
otorgándole nuevos significados. Abril Trigo (2015) observa en esta democratización al acceso 
a los bienes simbólicos una transformación en el uso y el valor del patrimonio cultural y el arte, 
enmarcada en un su consumo mercantilizado. 
Desde el momento de organizar los objetos digitalizados en la biblioteca se ha recurrido 
a una jerarquización de la información, desterritorializando el origen espacial del patrimonio. 
De vuelta a Hjarvard (2008), en la mediatización el espacio y tiempo han sido modificados, 
 
 
81   Ortega Vázquez, G. S. 
     Revista de Humanidades Digitales 4, 2019, 69-85 
adquiriendo nuevas facetas y características: la simultaneidad, la optimización de las ventajas 
personales de la interacción y la flexibilidad. Estas características han dotado de nuevas 
experiencias comunicativas a nivel individual e institucional. Se agrega como un elemento 
contextual el factor potencial de globalidad inscrito en la Mediateca y su presencia en el world 
wide web. Luego entonces, modificar las condiciones espacio temporales de un objeto 
patrimonial es un proceso de cambio y resignificación. Pongamos como ejemplo la Colección de 
Exvotos12 que fueron digitalizados. La interacción de los usuarios con el objeto digital y la 
posibilidad de descargar la imagen brinda una proximidad instantánea; características que no 
corresponden a los alcances comunicacionales en el objeto material. Por otro lado, siendo los 
exvotos un producto de las prácticas religiosas su contexto estaría situado en una Iglesia o, para 
el caso de la colección de la Mediateca, en el Museo Regional de Guanajuato. 
En el caso de esta colección, desde la perspectiva de la mediatización, no sólo estamos 
hablando de la reformulación del tiempo y espacio que genera su consulta en la mediateca, 
sino que la propia autonomía generada por la plataforma digital desacraliza, y por ende resta 
significado, a los exvotos destinados al culto religioso. Aunque, como apunte, este proceso de 
desacralización comienza cuando los objetos son resguardados en un museo, la Mediateca 
potencializará su difusión, visualización y reproducción en entornos disímiles. 
Otro de los aspectos interesantes en el proceso de la mediatización del patrimonio 
cultural es la exposición virtual de aquellos objetos intangibles, como el caso de la colección de 
las pistas de música que pasaron al formato digital. Este fenómeno se enmarca dentro las 
drásticas transformaciones que se han venido dando en el campo de la producción y difusión 
musical a nivel global. Un escenario más que me gustaría incluir en este breve análisis es la 
Colección Publicaciones digitales en la que se entrecruza el concepto de mediatización y 
creatividad. Los objetos que forman parte de la colección permiten a los usuarios intervenir 
digitalmente el patrimonio cultural. Por ejemplo, “Arma tu propia vasija y cuenta una historia”13, 
programa que está diseñado como una plantilla, que los niños pueden recortar y armar para 
hacer su propio modelo de un vaso griego. Ya sea desde la computadora, en el celular o 
imprimiendo dicha plantilla, ellos pueden escoger entre tres modelos de vaso (ánfora de panza, 
crátera de columnas o lébès gamikos), así como varios personajes y atributos para crear su 
propia historia. El recurso permite a los niños comprender que, gracias a los vasos que se 
encuentran en la exposición, se ha podido recrear la historia de los antiguos griegos. Además 
de ampliar el segmento de usuarios de la biblioteca digital mediante este tipo de programas, el 
factor de intervención digital y creatividad como parte de la experiencia de la Mediateca 
                                                
12 Accesible desde: http://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/repositorio_mediateca 
13 Accesible desde: https://mediateca.inah.gob.mx/repositorio/islandora/object/pubdigital%3A28. 
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redimensiona las características comunicativas de los objetos culturales para conectarlas con 
actividades de entretenimiento. 
Esta herramienta en específico se adapta a los supuestos de la mediatización directa 
que plantea Hjarvard (2008). Hablamos de dos formas de mediatización, la primera de ellas 
llamada directa (fuerte) que sucede cuando acciones anteriormente no mediatizadas 
actualmente han sido modificadas y transformadas por los medios. Una segunda forma es a la 
que Hjarvard enuncia como indirecta (débil), que caracteriza a las manifestaciones sociales que 
aún no han sido totalmente modificadas en sm generalidad, pero si han sido influenciadas por 
los medios en cuanto a contenidos y organización. Arma tu propia vasija y cuenta una historia, 
herramienta utilizada en la exposición “Keramiká, materia divina de la antigua Grecia”, 
realizada en el Museo Nacional de Antropología, además de la digitalización del patrimonio 
histórico, supone la transformación de la interacción del usuario con el objeto, reconfigurando así 
de manera directa la transmisión de información y, por ende, la comunicación. 
La propuesta teórica de Hjavard (2008) explora las transformaciones ocurridas en la 
interacción del espacio y el tiempo. Los medios, supone el autor, permiten la comunicación 
instantánea entre los individuos alrededor del mundo. Además, no requiere de la presencia de 
las partes físicamente para la interacción comunicativa. Los objetos resguardados en museos o 
archivos, ahora pueden ser observados, como en el caso de la colección de exvotos, o 
resignificados para el caso de Arma tu propia vasija y cuenta una historia, transgrediendo las 
variables del tiempo y del espacio. La digitalización disloca la condición de los objetos 
considerados patrimonio, a través de las características propias del medio, en este caso la 
Mediateca, y los potenciales cambios materiales, sociales y estéticos que se experimentan. Con 
la digitalización, pasamos de las tecnologías de la reproducción documental a la 
transduplicación (Pinchevski, 2011). Dicha transduplicación reasigna las posibilidades de 
manipulación e intercambio del objeto original. 
Para finalizar, considero relevante la necesidad de incorporar una observación desde la 
Comunicación al fenómeno de las bibliotecas digitales. Lo descrito líneas atrás es en parte una 
justificación para encarar el análisis teórico y empírico con herramientas brindadas por los 
estudios de los medios y la comunicación. Insertar el fenómeno desde la investigación hecha por 
campos como la Bibliotecología con las Ciencias de la Documentación es una opción válida, sin 
embargo, la dimensión social visibilizada con el uso de conceptos teóricos como la sociedad red 
y la mediatización incorporan nuevas preguntas hacia un fenómeno que continua en plena 
construcción. Pondero también la explicación económica y política que subyace detrás de estos 
proyectos, sólo recordemos que Europeana se planeó bajo los argumentos de la economía del 
conocimiento y con la finalidad de poner a la cabeza de este mercado a la Comunidad 
Europea. Subyace también en estas plataformas el carácter identitario y nacional ligado al 
patrimonio cultural de cualquier región o país. En el plano institucional es relevante considerar la 
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adaptación e incorporación de contenidos mediáticos a la estructura organizacional y de 
difusión del INAH, ejemplos como el de la Mediateca y el canal de YouTube INAHTV son 
palpables de estos cambios. Quedan caminos por recorrer, en especial la adecuación e 
implementación de herramientas digitales en la construcción museística y curatorial, en conjunto, 
canales de difusión y herramientas digitales dan cuenta del grado de mediatización directa e 
indirecta, según los mismos términos de Hjavard (2008), del patrimonio cultural nacional. 
En lo que respecta a las bibliotecas digitales, su alcance internacional y el desarrollo de 
sistemas de información homologados con el protocolo de Open Access Initiative (OAI)14 muestra 
una cohesión entre los diferentes proyectos, por lo que podemos enunciar, sí asimilamos a las 
bibliotecas digitales como medios, una lógica propia que delinea las características informáticas 
y de organización documental de las bibliotecas y repositorios digitales por lo que extiende un 
formato compartido a nivel global. Esta lógica de las bibliotecas digitales es asimilada por el 
INAH y acondicionada a los contextos particulares de la dependencia y del proyecto.  
La emergencia de las bibliotecas digitales en las últimas dos décadas debe su 
consecución al contexto que la envuelve globalmente, la economía del conocimiento como fuente 
de recursos materiales y enmarcado comercial y, de forma paralela, a las transformaciones del 
hecho comunicativo surgidas en la sociedad red, de forma específica: reflexividad, convergencia 
de los formatos y digitalización. Pero será importante insertar el elemento político; sin la 
creación de políticas y programas que primen la difusión del patrimonio cultural se dificulta la 
tarea de las bibliotecas digitales. En el caso mexicano, el sexenio pasado tuvo en el timón de 
las políticas culturales la Agenda Digital de la Cultura, hoy con la entrada del nuevo gobierno 
obradorista, se apunta entre sus primeras acciones la ya comentada Coordinación Nacional de 
Memoria Histórica y Cultural. El espacio primordial que ocupa el patrimonio cultural dentro de 
la agenda pública nacional mexiacana es una razón más para adherir a proyectos como la 
Mediateca una dimensión política, elemento indispensable en el análisis comunicacional de las 
bibliotecas digitales. 
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